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derivado del verbo yüpehua, despegar algo, dando á entender, los 
que se les despega algo, los despellejados. Llámaseles en efecto 
yopi, yope, yopime en plural. 

Esto es cuanto hemos alcanzado de la escritura mexicana. El 
arte de interpretar los jeroglíficos se ha perdido; ignoramos si 
quedó ,ilgnn escrito en que se consiguen las reglas para hoy tan 
difícil lectura. Aprovechamos las doctrinas establecidas por per
sonas inteligentes; y con lo que oímos al Sr. D. José Fernando 
Ramírez, con el estudio ele su coleccion de jeroglíficos, y con 
nuestras propias observaciones, nos parece que hemos adelanta
do un tanto los resultados adquiridos, hemos hecho nuevos des
cubrimientos que nos acercan al fin que se persigue. Todavía no 
es la perfeccion; pero tenemos hoy más que ayer. 

Fáltannos pinturas para emprender nuev0s ejercicios; casi na
da sabemos todavía de la escritura sacerdotal, destinada á con
servar las cosas relativas al culto, !ns ciencia8 y los enseñamien
tos morales. Con tan cortos el~mentos no se deben emitir juicios 
definitivos; muy aventuradas, fuera de razon que las abone, nos 
parecen las sentencias pronunciadas por personas que sólo juz
garon por las apariencias, en materia que totalmente. les era 
desconocida. 

Rigiéndonos por lo que ahora alcanzamos, la escritura jeroglí
fica de los méxica estaba en su período de elaboracion; como 
todos los conocimientos de aquel pueblo, constaba de p1·incipios 
heterogéneos, pugnando por salir á un último resultado. Nótase 
que los caracteres figurativos ó simbólicos, ideográficos ó fonéti
cos, están mezclados y confundidos, usados promiscuamente, con 
notable detrimento de la claridad. Sin embargo, se descubre el 
intento de alcanzar los signos fónicos, por medio de los cuales 
pudieran ser expresadas las palabras, atendiendo á los sonidos, 
sin tener en cuenta el valor natural del objeto empleado. La es
critura mexicana no es la egipcia, ni la china, ni la pintada de 
algunas tribus americanas, aunque con cada una de ellas tenga 
algunos puntos de contacto; es un género peculiar, con sus pro
pios defectos y bellezas; una muestra diferente de los esfuerzos 
que la humanidad ha hecho para fijar el pensamiento. 

Tendía la escritura á convertirse en fonética; mas por el cami
no que llevaba no podía salir al alfabeto. La índole de la lengua. 
en la formacion de las palabras, precisaba á los gram~ticos á 
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buscar elementos y no sonidos simples; los signos, por conse
cuencia, debían ser silábicos, m,ís ó ménos complexos, segun las 
radicales que estaban destinn,las :i connotar. Como ern natural, 
los sonidos vocales se lt,s presento.ron aislados y por ew les re
presentaron como signos simples; a!/, et/, ix y otN, indudablemen
te que tienen el intento de representar a, e, i, o, y la u por el uso 
de una por otra de estas dos últimas letras. Queda fuera de du
da que los signos fonéticos se formaron en las pi-eposiciones; 
tras ellas se observan otros caracteres en los cuales no adverti
mos la misma fijeza, porque ignoramos sn verdadera aplicacion. 
Lo cierto es, que los caracteres, de valores fónicos simples 6 
múltiples, entran como elementos en la formacion de !ns voces, 
no propiamente de una manera silábica si se quiere, sino como 
las raíces constitutivas del compuesto: por eso hs frases, á pri
mera vista, no aparecen cortadas cou regularidad. Esto en algu
nos casos podrá aparecer como pintnras de niños; pero en el fon
do no es ni puede ser el rebus ó logogrifo. 

Pudieramos presentar un catálogo de voces cuatro ó cinco ve
ces mayor del que ·ofrecemos. El que examinamos basta para 
demostrar que se pueden escribir los nombres de las cosas ma
teriales por los signos figurativos; estos nombres por medio de 
afijos se convierten en nombres de persona, de lugar y gentilicios, 
y por medio de desinencias en singulares y plurales, nombres de 
dignidad y de tribu. Con los signos simbólicos é ideográficos se 
pueden nombrar todos los objetos físicos que no tienon fiaura 
determinada y auu las cosas impalpables y abstractas: bajo "este 
capítulo la lectura, será enredada, pero es completa. 

Expresaban los verbos. Se concibe que el idioma facilitó-este 
intento, por la propiedad que tiene de convertir los nombres en 
verbos. Por eso tomó un signo mímico, cuyo valor fónico fuera 
idéntico al de la accion que se quería explicar, y se le empleó no 
por el objeto que rep!esentaba, sino por el sonido que emitía. 
Uno de los ejemplos más palpables para asentar esta doctrina es 
el signo maitl, profusamente derramado en la escritura; y en 
multitud de casos fuera de su significado propio. En Cacalomacan 
y en sus relativos ma significa, cazar, cautivar; en Michmaloyan, 
pescar; en Mapaohtepec, cojer; en Qnetzalmacan, dar ó tributar; 
en Oztoman se puede admitir en el sentido de, hacer 6 fabricar. 
En todos estos casos la radical está patente; en otros la presen-
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cia de la mano indica úempre la existencia de un verbo, aunque 
con radicales diversas, como acontece en Zacualpa, 1'lapaco
yan, &c. Ni faltan ejemplos de otros significados de rnaitl como 
en Nepopualco, que se traduce contadero, lugar en que se cuen
ta, contar. Lo mismo se puede predicar de otros caracteres. Con
venimos en ser esto muy oscuro y prestarse á confusion; ¿pero 
no podríamos decir, que es confuso y oscuro para nosotros poco 
versatlos en el idioma é ignorantes en h\ lectura, miéntras para 
los méxica, sabidores de ambas cosas, era claro y obvio? 

Más ·:1 ciegas estamos todavía en la manera de escribir los 
tiempos de los verbos. Hemos encontrado ejemplos no sólo del 
infinitivo, sí tambien del pretérito y del futurc, aunque no en 
tanta abundancia que podamos deducir reglas gen~rales: Vimos 
tambien signos para ciertos demostrativos, y para otras partes de 
la oracion. De que no conocemos tQdos los demas signos, en bue
n:dógica no podemos afirmar que no existieron; por el contrario, 
lo conocido nos hace figurar que la escritura méxic~ era más com-

. pleta de lo que h~sta ahora. nos habíamos imaginado. Sea de 
ello lo que fuere, con los jeroglíficos conocidos, con los caracte
res numerales y los signos cronológicos, se pueden ya entender 
las pinturas históricas, siquiera sea en las indicaciones compen
diadas que contienen. 

Que la escritura mexicana era suficiente para anotar todo gé
nero de ideas, aun las 11bstractas y metafísicas, lo hemos proba<lo 
ya con las autoridades de Sahagun y de las Casas. La tendencia 
·que los tlacuilo tenían para transformar los signos en fonéticos 
la demuestra claramente, que en los tiempos inmediatos á la 
colljlnista, para conservar los enseñamientos religiosos, tuvieron 
en su escritura los recursos suficientes para fijar de una manera 
entendibie así las preces como los preceptos morales; y debe no
tarse, que todo ello les era absolutamente extraño, ademas de 
pronunciado en lenguas extranjeras como eran el latin y el cas
tellano. Acosta dice á este propósito; Tambien escribieron á su 
modó por imágenes y caracteres los mismos razonamientos; y yo 
he visto, para satisfacerme en esta parte, las oraciones del Pa
ter noster, Ave María, Símbolo y la confesion general en el mo
do dicho de indios, y cierto se admirará cualquiera que lo viere, 
porque para significar aquella palabra: yo pecador me confieso, 
pintan un indio inca.do de rodillas á los piés de un religioso, 
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com~ que se confiesa; y luego para aquella: á Dios Todopodero
so, pmta:1 tres ,caras con sus coronas al modo ele la Trinidad; y 
á la glor10sa Virgen María, pintan un rostro de nuestra Señora 
Y medio cuerpo con un niño; y á San Pedro y á San Pablo, dos 
cabezas con coronas, y unas llaves, y una espada; y á este modo 
va toda la confesion escrita por imágenes; y donde faltan imáge
nes, pone? cara~teres, como: en que pequé, &c., ele donde se po
drá colegir la _v1_veza · de los ingenios de estos indios, pues este 
mod~ de escribir nuestras oraciones y cosas de' la Fé, ni se ¡0 
ensenaron los españoles, ni ellos pudieran salir con él si no hi
cier~n muy particular concepto de lo que les enseñaba~." (1) 
. Si aquí se hecha de ver el sistema general de .la escritura, de 

signos mezclados, los recursos fonéticos de que podía disponer 
s~ patentizan en el siguiente pasaje de Torquemada, (2) descri
biendo la manera con que escribían el Pater noster:-"El voca
blo que ellos tienen, y que más tira á la pronunciacion de Pater 
e~ ¡xintli, q~e significa una como banderita, con que cuentan eÍ 
numero veinte; _pues p~a _acordru.·se del vocablo Pater, ponen 
aquella bander1ti. que significa pantli, y en ella dicen Pater. Pa
ya, la ~egunda, que dice Noster, el vocablo que ellos tienen más 
parecido á esta pronunciacion es Nuchtli, que es el nombre de 
la que los nuestros llaman tuna, y en España higo de /as India.s; 
pues para acordarse del vocablo Noster, pintan consecutivamente 
tras de la bander_ita,_ una luna, que ellos llaman nueldli; y de esta 
manera van prosigmendo hasta acabar la oracion." En otros casos 
se advier~e ~l intento de repro~ncir silábicamente las palabras; así 
para escnb1r Amen ponfan el s1m bélico atl y el mímico rnetl, leyen
cl? .A-me. En ~l caso del Paternoster colocaban una bandera pan
tli, tell, nochtl~ y tetl formando la lectura pa-te noch-te, que remeda
b_an _ los somdos que se pretendía; sin atingencia alguna con el 
s'.gmficaclo. Sa~ejante procedimiento nci era nuevo, pues hemos 
visto que los mexica le practicaban desde ántes en la traduccion 
tle los nombres de lenguas extranjeras. Estudio y meditacion me
rece esta materia, ántes de pronunciar la última palabra.. (3) • • 

(1) Acosta, historia nattll'nl y moral, lib. VI, cap. VII.-Véaso Anales del .MuAeo 
Naeionnl, tom. 1. . 

(2) Monarq. indiana, lib. XV, cap. XXV. 

(3) Véase respecto de escritura mexicana., García, origen delos indios lil; A 
.. > 

0 
, • ~, cap. 

~ .. , cap. 23, pág. 246-,..51.-Herrera, déc. 3, lib. Z, cap, 18, pág. 7ü.-Soloznno de 

67 ' 
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.Loa tolteca, en eu emigracion háoia el Sur, Uenron sin dllda 
11111 oaracterél jl\rogliico& á lugaiea mu:, iliaiame& Segun el te■-
tiihonio de Herrera, en Niearagua, "ea cierio que t.ellWI por l.
tras la■ figuru de los de OÚlúa, y 108 libros de papel J pergami
no, un palmo de aaoho y dooe de largo, y dobladoB como fuelle• 
á. donde señalaban por ambas partea de uu1, colorado y otros 
colorea, los C8IOll memorable■ qulf MC>Dleoúm allí. TellWI pina
du au leyes y ri'°8 0011 gran aemejanz& de los me:úoanos; y 
ésto Jiacen aoloa los ohorotegaa, y DO todos loa de Nicaragua." (1) 

Si esto 8,COllteola háoia el Sur, no señ aventurado 111poner 
que todos los pueblos sujetos al imperio de Jtlé:úoo y los en in
mediato contacto oon él, habían adoptado 1u e■critura jeroglifioa 
si bien baoimidole las modifioaeioDeB requeridu por el lenguaje 
'J bie 001R1111Íbrea de cada U110. De loa mixteoos y zapoteoos se 
dice: "Entre la barbaridad de eatu naoioD.eB se hallaron mllohos 
libro■ á au modo, en bojas 6 t.el1111 de espeoiales oort.eZll!I de ár
bolel que lt' haU1,ban en tierras calien• y lal cmtiany adere
abu á modo de pergaminos, de una tercia poco más 6 ménos 

· • de moho, y unaa tras otras las zurcía.n y pega1>IIIl en una piaa 
tan larp como la- habían menester, donde todaa 1118 biatorlaa 
'8Gl'IDUD ,c,(111 UBGB oaraoteres tan abreviados que una aola plllila . 
expl8l6ban el lugar, eiti.o, provincia, año, mée y dia, oon,t.odos 
loa demaaaoinbrea de dioses, ceremoniaa y eearmoioa 6 victorias 
tpe .habían celebrado y tenido, y para esto á los hijoa de loa se-' 
iolel y á loa que eeoogillJl para BU NC81'MCio, eueiíaban é ÍDI
WIWlll deade an niñez, haoiéPdoles deeorar aq..Uo■ oaracteree y 
t.oma.r de memoria. las bimriM, y l1eMAa mimoa ;1111mmeii.tos 
be tenido en ü mmos, y ofdolos explioar á. algailoa -riejos con 
beltame admiraeion, y eolian poner eaoa papelea eomo tablaa 
de OOllllOgrafia pepdoa .s. Id largo de las aalaa ele los seionl, 
por grandeza y VIIIIÍdad, preciándose de tratar en 11111 juntu y 
,iaitu de aqu&lla materia." (i) · 

.No .-taremoa á. deoir ai esta eeorima ee del minio gmiero 
de la me:riOMa, porque no la hemos eimidiadcr. pzwnu. aieriaa 
.semejamlaa en los aignol oronol6gieoa y en la iliam"buaion di las 

• Jar. 111d. t.om. 1, -,. 8, a. 96.-f!olllpl, t.om. a, P'I, 80.-~ 11b. 1, 
eop. n-......_ lib. 8, -,. IL-Oalllill, -. 1, eop. 8'. . 

(1) ~ .W.,, 111, lib. IV, eop. VD, N Ul, 
~)Bmp,l'llellr&ldllallol,fol.811. 

! 

• 
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ligaraa, aunque ·debeu;ios adm""'-cambiado para · l...- que los aipos deben ...,.._ 

ofrecen dÍferen=i!. las•'::: ~l 1:8ngaaje. Bit lo ct• 
Respecto de lo primero 88 mú dibujo 1811 el ~
por lo tocante á. lo ■egll»,do, 1 ~co, auqne !IIÚ monam~ 
amarillo, rojo, 119gro y ciertos 

08 
• ~~u• pretlomi1lltD con el 

á , ... • t 18Dll00.....,.81l«OI, Joi,""-..i- _.,_ 
':"" PUi 1ll'all ~n tono aombrío y · wdforme, . • - ,_ 

cbinante. En el número IU; po . 
8 

deJIII' u ser • 
escritura, confundida malam ,_'.19Dl08 pequeioa lrélfJOS de eeta ,.. . en.., coil la me:úeana, Y de la __ , 
preaen ... e¡emploa la obra del Lord Xingsborongb. ~ """!' 

De loa pueblOil ína di , . (1) 
níaD los indios de y:.~~~: ;:apode su illfldeliW ti,:. 
un behm. blmco aói.1elas de bbola; .,.. 
se OOÁJI dobimJoirpemo, de diez y doce v&r1111 de largo 41111 
colo,:eirla cuenta de :W oc:: unl .. -pal,ao. ~ éstos piata~ con 

L-'-b • -guerras,mun~ h nes, ,..._ rea y ouos sucesos.,. (2) Se el • ee, 111'M&-
ná, "tengo por cierto faé el h -1- gun mwno autár, 111:íim
ventcS Ios earacte o....,,.,, que entre ell~ primero nl'-

• rea, que aervían de letras á loa índiós.,. (8) 

cías Loa(:-~ de procedencia maya,-"oonaenan hoy lil .....,_ 
- 8D 91111 carac:teres anión ) l l ... _ .. 

dote., en un libro hia . "'lluoa , oe que llaman -~ 
11a • . ..,_ como tona, que nombran Állálle." u) in · 

-•--. "eran 11nos oaraete figuras • ta; --
oorteaa de árboles, como de una~de ' PUlt.ídu en._ :::-:,:1 ~810 «>DIO d! 1lll real de á Z, ~•,6

:. 
En IIAlllt.ü. tr&.,_..,~ de blOlllbo, que ellos Uaman ~" "'' 
~ an_..,r ae en11118111ra, "q11e .A.-·"·•·· 6 ~...:.t.i \"I • 

. 11116 D11111la COIIII." (11) ........... _.,.. .. 

Encméntruise lijems ü . · 
maya en ilia~ ,uW: (n ~ de la eaorii~ de los 

• oopJaremoe noeotro■, como • 

(1) l'IMimilo .,.., odjpDal.....,. ......;.__ 
TIMau llodlq, U111,o Bodlaia Y''--,,__ po•:--••.,j ÍII .. ccJlrti1111 .CJlr 
....,.•li~1liflaitlde---..,..- úOdmd: 40,...., Vol, J. Del .... 

(2) Ootalh!&>, BliL 4"1-~IV..,~ blblioleoo. 
(8) O,. GIL, llh. ff, cop. vm. ' ' ' 
(4) ~ m., dé y"'"'""' lib. q. ~ Xl)l 
(O)~• Bllá. dalll~Ílll" 4'11lll, w,'. vn 
(6) ,_......., JO,. VI, IV • .., .. L 
(7) Menclielll * -•- eop. ' ~ fl3. · bil&. ~ ..._ P4 H8.-llaien, deo. 4 lib. " 

aat. 7 mar., llh. VI, cop. VII. • -. llp. IL----. 
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auto~izadas, las doctrinas del P. Landa.-'·Quo las ciencias quo 
ensenab~n eran la cuenta de los añoo, meses y dias, las fiestas y 
ceremomas, fa adminislracion de loa sacramentos, los días v 
tiemp_os. fatales, sus maneras ele atlivin~r y sus profecías, J~s 
11caec1m1ento,i, y remedios para los males, y las antir•üedatles, y 
ler y escribir con 1,us libros y caracteres con los cunl~s Aseribía~ 
y con figuras que significaban las escrituras."-"Que escribian 
sus libros en una hoja larga tloblatl:i. con pliegues, que so venía 
á cerrar toda entre dos to.bias que hacían muy galanas y que es
cribían de una parte ú otra á col unas, segun oran los pliegues, 
y que este papel hacían ele las raicos ele un árbol, y que le daban 
un lustre blanco en que se podía biou escribir, y que sabían de 
estas ciencias algunos principales señores, por curiositlnd, y que 
por esto eran más estimados, annque no Jo usi.ban en público." (1) 

"Usaban tambien esta gente de ciertos caracteres ó letras con 
las cuales escribían en sus libros sus cosas antiguas y sus cien
cias, y con el.las y figuras, y algunas señales en las figuras en
tendian sus cosas y las daban ,í. entender y enseii~ban. Hallá
mosles ¡,,rande número tle libros destas sus letras, y porque no 
tenían cosa en que no hubiese supersticion y falsedades ele] de
monio so les quemamos totlos, Jo cual á msrnvilla sentían, y les 

dabl\ penG." • 
"De sus letras porné aquí un a, b, e, que no permite su pesa-

dumbre más, porque usan para todas las aspiraciones de las le
tras de un carácter, y despues al puntar de lns partes otro, y asi 
viene á hacer in inj.ni!um, como se podd, ver en el siguiente ejem
plo. L', quiere decir lazo y cazar con él; para escribirle con sus 
caracteres, habiéndoles nosotros hecho entender que son clos le
tras, lo escribían ellos ,•on tres, poniendo á la "spiracion de la l 
la vocal <', que ántes do sí trae, y en esto no hierran, aunque 
úsense, si quieren ellos ele su curiosidad. Ejemplo, (lámina 14, 
número 1). Despues nl cabo le pegan la porte junta. Ha, que 
quiere decir agua, porque la hache tieno a, h, antes ele sí lapo
nen ellos al principio con a, y al cabo desta manera 1núm. 2). 
Tambien lo escriben á partes, pero de la una y otra manera, yo 
no pusiern aqui ni tratara de ello sino por dar cuenta. entera ele 
las cosas clesta gente. Jla in katí quiere decir, no quiero, ellos lo 

(1) Relncion de las coB&B de YucataD 1 por Fr. Diego de Landa, pag. 4t. 

escriben á partes desta manera: (núm. 3)." (1) Copiamos el abece

dario bajo el número 4. 
La escritura. de este género ha recibido de los americanistas 

franceses el nombrodecai't.:uliformc, (2) ó en forma ele cálculo por 
estar distribuida en lineas simétricas horizontales y vertic~les. 
Caracteres idénticos, ó al ménos de la misma filia.cion, ofrecell 
los monumentos ele Copan y Quirigua, los de Yuca.tan en sus 
p1:incipales ruinas de Uxmal, Ka.bah, Kiuic y Chichen Itzá, el 
Pa.lenq°:e y algunas piedras de Chiapas: parece que en esa su
perficie se desarrolló la civilizacion que elaboró esta. adelantada. 
escritura. Los documentos que á nuestro conocimiento han lle
gsclo, son: el C6cl. de Dresde, (3) el MS. de la Biblioteca imperial , 
de Pariij, (4) el Cócl. Troano interpretado por Mr. Brasseur de 
B,ourbourg, (5) y él MS. Miró, (6) reproducido en parte por el 
Sr. Melgar. (7) Los caracteres, compuestos de lineas diversas 
mezcladas con tostros humanos, presentan una composicion re
gnl~r; el dibujo es artlstico, cuando no representa objetos fan
tásticos; los colo1·es están aplicados con gusto: superiores bajo 
todos aspectos á los signos méxica, lo son t-Oclavía m::ís en el con
cepto de ser fonéticos y estar arreglad.os por un alfabeto. 

Stephens, (8) comparando b leyenda ele la cara superior de 
un altar ele Copan con el fragmento del Cócl. de Dresde publica
do por Humboldt, (9) infiere que, "los aztecas ó mexicanos en 
tiempo de la conquista, tenían el mismo lenguaje escrito qu~ el 
pu~blo de ~º?ªn y de Palenque." En tan insostenible error cayó 
el ilustre y1a¡ero, porque creyó de orígen méxica la pintura ele 
Dresde. Es ahora comun sentir, que las escrituras mel:icana y 

(1) Fr. Diego de landa, pág. 316-32'!. 
(2) Les écriturc-s ñgurAtives, pnr Leon de Ro"uj, pág. 1 :,. 
(3) AntiquitieA of México, Lord Kingsborough, toro. III. 
(4) Manui;e:rit dit. Meiice.in. }{úm. 2 <le la Bibliothi:qne ImpWale Photogra hí · 

(,;t1Ds réduction). París, 1864. p D< 

(ó) Peris. Imprimerie Impcrinle. MDCCCLXIX. 
(6) Ilustra.don da Madrid, Marzo 15 do 1871, núm. :..~. 
(7) Jn_icio sobre lo que t-inió do base á las primeros teogon1as. rrradu.cciou d8 

manuscnto mayo pertcnocienW Bl Sr. Mirií, &c., pm· J. M. Melgar y Strrano. Ve-

raernz. 1873. 
(8) Incidcutsof tra.vel in Central America. Cbíapa1:1 and YucntaD. New York, 184' 

Tom. !?, púg. 4:54. · 
(9) Vues de8 Con:lillere:1

1 
iOm. II, pl\g. 268. VéMe uuet1tra IJim. U, n,!m. ¡¡_ 
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ealcnliforme absoluta.mente en liada so parecen; no tienen pun
to alguno <le contacto, fuera del comnn de Rervir para expresar 
los pensamientos; corrospon<len á dos ci, ilizaciones que :flore
cieron en lugares y tiempos lliforeub~i-;. Aun de los mara.-illosos 
m~numentos de esta especie, 110 se puede afirmar que todos sean 
contemporáneos; rnzones snficit>ntes aparecen p::i.rn. croor, qua 
Copan y (¿uirigua son los nub antiguos, corresponde Palonque á 
los tiempos mecli9s, y pertenece Yucatan ú. la época más moder
na. Por eso nos hemos imaginado que aquellas leyendas pudie
l'an estar l'Scrifos en idiomas diYor.sos; pues aunque ií la rnisma 
civilizaciou corresponden, y aquella comarcn, est6. ocupado. por 
pueblos do lenguas afines, 110 podemos descubrir todavía, si los 
constructores fueron del mismo tronco etnográfico y son los pro
genitores de las naciones actuales. Muestra de la esoritura do 
Copan presentamos en el núm. G. 

El abecedario dado })0r Landa no h:i. producic1o ::i.úu, que se
pamos, la descifracion de los caractéres mayo. El entusiasts 
Brasseur de Bourbourg emprendió la lectura del Códice Troano; 
escribió un regular tomo en fólio, fundando sobre un documento 
qúe nos parece un ritual, ruaraYillosos ~escubriruientos; mas des
pues de llegar al fin del yolúruen, el ánimo uo queda satisfecho 
ni convencido con lo que l1a leído. Piérdesc por completo la ilu
sion, cuando el mismo autor confiesa, (1) _haber comenzado la 
lectura por el fin del documento: t-0mar un libro por el final, y 
leerle de esta manera, sólo puede acontecer en materia <rae no 
se entiende. El Sr. :Melgar descifró un fragmento del MS. Miró, 
siguiendo las aoctrinas do Ilrassour. H. de Chareucey ha hecho 
cosa de mayor estima. (2) · . 

Resumiendo. Allá en tiempos remotos, los chinos usaron de 
las cuerdas anudadas para perpetuar sus recuerdos, las cuales 
abandonaron 'por signos figurativos, que con el tiempo se con
virtieron en ideográficos. En América, ciertos pueblos antiguos 
tuvieron tambien las cuerdas nnudadas, entre los tolteca olvida
das, entro los peruanos admitidas como exclusivo medio de es
critura, llevadas á su posible períeccion bajo el nombro ele c¡uippu. 
Los tolteca, desde una época primitiva, sustituyeron las cuerdas 

(1) lliblioth~que Mexico.Guatemalionne, Pllri.¡;, 16il, p. XXVII. 

(:l) Essai do déchüfremeni d'wi fragment d"inseript.ion palenquéoune. 
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con signos figurativos, semejantes 1i los de los chinos; aquella 
adelantada nacion, y los pueblos que en sus ciencias se abreva• 
ron, de los figurativos pasaron á los signos simbólicos, y sin es
tancarse en los ideográficos, ~1acían esfuerzos para salir á los 
fonéticos. Este:último paso lo habían dado ya. pueblos extraños 
t\ los méxica y muy más antiguos, los cuales al contacto de una 
civilizacion ele orígen desconocido, se habían remontado al alfa
beto. Tres sistemas cumpliendo su evolucion, sin comunicarse, 
á pesar de visir en el mismo continent~. ¿Todos tres sist~mas 

. nacieron espontáneamente en América'! ¿Crecieron, se desarro
llaron por contacto con los pueblos asiáticos? ¿La Chipa, en épo• 
cas diversas, comunicó sn escritura á las naciones americanas? 
No lo sabemos; pero del conjunto de éste y de otros muchos he
chos podemos inferir, que la. América se ha comunica.do con los 
pueblos de Asia por el Oeste, con los pueblos de Europa. por el 
Este. Admitimos la teoría, no para establecer la. filiacion, sino 

simples y casuales comunicaciones. 

• 


